[image: image1.png]DIOCESIS DE
PLASENCIA







“EL DIÁLOGO, CAMINO PARA LA IGLESIA”.

XLIV SEMANA SOCIAL
Valladolid. Noviembre 8 y 9, 2024.

DIÓCESIS DE PLASENCIA.


Septiembre 2024.

RESUMEN DE LAS RESPUESTAS A LOS CUESTIONARIOS
I.- CUESTIONES SOBRE EL CONTEXTO ACTUAL.
1.1.- UNA SOCIEDAD INMERSA EN NUMEROSAS POLARIZACIONES Y DESENCUENTROS. 
1.- En lo que afecta a la situación socioeconómica, ¿qué fracturas se están abriendo en nuestra sociedad de cara a la participación de todos? 

La mirada del Papa Francisco nos invita a centrar la nuestra,  desde la fidelidad al Evangelio que es, ineludiblemente, fidelidad a las personas pobres. Ambas: fidelidad al Evangelio y fidelidad a los pobres, están estrechamente vinculadas y nunca se pueden separar.

En este sentido, al mirar la actual realidad de nuestro mundo, hay que subrayar.

1.- Nuestro mundo está huérfano, porque en la práctica, ha olvidado la paternidad de Dios. Vivimos un gran olvido de la fraternidad, cuya máxima manifestación es el olvido de los pobres, y eso es el olvido del Dios de Jesús.

2.- El actual sistema económico, social y cultural que domina nuestro mundo ha generado estructuras de injusticia y una profunda deformación del ser humano (EG 2, FT 105 y 30). 

3.- Es un sistema que genera crecientes desigualdades e injusticia, y destruye nuestra humanidad, la familia humana y la casa común. Es un sistema que no se aguanta y que necesitamos cambiar de raíz (II Encuentro Mundial de Movimientos Populares, Julio de 2015).

4.- Es un sistema que destruye la dignidad del trabajo, que Francisco considera central y esencial para la lucha en contra de la pobreza y por la justicia, para la liberación de los pobres, la realización de la persona y de una sociedad justa y humana: (LS 128 y Encuentro con el Mundo del trabajo en Génova, 27 de Mayo, 2017). 

5.- La crisis social y la precarización laboral se traducen en problemas comunitarios de toda índole. A muchos vecinos y familias de nuestros barrios los invade la angustia por el poco alentador panorama de conseguir un trabajo. 

6.- Se ha impuesto una creciente fractura social, una creciente desigualdad y un progresivo empobrecimiento. El capitalismo se ha hecho cultura. Los valores que lo sustentan  y la comprensión de la persona que presupone se han convertido en la forma natural de ser y de actuar. Se ha normalizado un individualismo que rompe la vocación humana a la comunión y al diálogo.

““Durante la última década, los súper ricos han acaparado el 50 % de la nueva riqueza generada, cifra que acaban de superar. La fortuna de los milmillonarios está creciendo a un ritmo de 2700 millones de dólares al día, al mismo tiempo que al menos 1700 millones de trabajadoras y trabajadores viven en países en los que la inflación crece por encima de los salarios.” (Oxfam Internacional)

7.- Cada vez hay más polarización de la sociedad desde el punto de vista económico: desaparición de la clase media. Sobrevive el más fuerte.

8.- Se está produciendo una gran fractura. Las diferentes crisis que hemos vivido en los últimos años, y estamos viviendo aún, han producido una gran brecha económica. Los ricos son cada día más ricos y los pobres cada día aumentando y siendo más pobres.  Para los ricos, grandes fortunas y grandes corporaciones, está siendo una gran oportunidad de enriquecimiento. Lo que produce un alto nivel de desigualdad. Cáritas informa que la mitad de las personas atendidas tiene un empleo, lo que significa una gran precariedad del mismo que junto con la subida de los precios de los productos redunda en menores costes para las empresas e incrementa los beneficios de las grandes empresas. 

9.- Esta desigualdad, producida por el actual sistema, no es exclusivamente económica, sino que incide directamente en las posibilidades reales de participación en la toma de decisiones. Las clases medias  y empobrecidas tienen muy limitada su participación a la hora de decidir políticas sociales, económicas, educativas, sanitarias... Generalmente, esta capacidad, como venimos expresando, está ligada al poder económico y a una clase privilegiada.

2.- Respecto al ámbito político y cultural, ¿cuáles son las señales más evidentes de polarización?

1.-. En política, la polarización es algo normal y hasta positivo. El problema surge cuando las posturas se radicalizan tanto que se hace imposible el  diálogo y el consenso. Cada vez, con más intensidad, la opinión pública está muy dividida. Resulta muy difícil el consenso en las reformas políticas que hagan posibles avances en la sociedad.  

2.- Los ciudadanos abrazamos las posturas de “nuestros partidos políticos”, sin mucha más reflexión que “es lo que dicen o hacen los nuestros”. Nos movemos más por los mensajes emocionales que por la racionalidad. A los partidos les interesa la polarización y la promueven. Este tipo de polarización se manifiesta muchísimo en las redes sociales, con una fuerte carga emocional que lleva a la indignación o  la rabia y puede derivar en discursos de odio, como todos constatamos.
3.- La política se percibe y define desde el enfrentamiento. Las diferencias ideológicas se convierten en una dimensión de identidad.

4.- Actualmente los ciudadanos tienden a culpar a los políticos “de siempre” de las situaciones que se viven y abrazan nuevas propuestas políticas normalmente con visiones simplistas o populistas que a menudo llegan a cuestionar y deslegitimar el sistema democrático. 

5.- En el ámbito cultural existe una polarización afectiva que nos lleva a la animadversión hacia quienes no piensan ni son de los nuestros.  
6.- Hay un conflicto generacional, hay una ruptura entre mayores y jóvenes, con distintos sistemas de valores. En general los jóvenes se encuentran  desmotivados, indiferentes, apáticos, sin identidad, con niveles bajos de bienestar emocional. Un dato a este respecto: el 50% de los jóvenes presentan síntomas depresivos o de ansiedad moderada o grave.
7.- Hay una polarización de carácter emocional que está reforzada por la misma sociedad. Hemos roto los espacios comunes, el bien común. 
3.- Sobre la vida cristiana, ¿se constata que la identidad cristiana está afectada también por la polarización excluyente?

1.- Hay polarización dentro de la misma fe y de la manera de vivirla. Tenemos posiciones encontradas acerca de cuestiones “conflictivas” (aborto, eutanasia, sexualidad, cuestiones de género, modelos de familia, homosexualidad…), sobre las que ponemos “líneas rojas” que consideramos no vamos a cruzar en ningún caso y adoptamos posturas radicales que dificultan el diálogo. . 

2.- Tenemos diferentes formas de vivir la religiosidad, la espiritualidad, la misión evangelizadora, la lectura creyente de la realidad, son muchas las sensibilidades, las opciones etc, que, en lugar de considerarlo una riqueza, distintos carismas recibidos, lo vivimos como algo excluyente: “lo mío es lo que vale”. Esto dificulta vivir nuestra identidad cristiana.  

3.- Con relación a las Iglesias emergentes (África, Asia…), desde nuestra visión de la Iglesia europea, tenemos a veces una postura de superioridad. Esto dificulta un diálogo enriquecedor porque pensamos que ellos son los que tienen que aprender.

4.- ¿Cuáles son las causas más importantes de estos desencuentros? ¿Son causas históricas, circunstanciales o intencionales?

1.- Causas de intencionalidad:

-  A los medios de comunicación les interesa una polarización fuerte. Eso vende mucho.

· A los partidos políticos también les interesa. Cuando los temas del debate público son polarizantes –políticas de identidad- configuran posiciones más claras. El electorado acaba dividido en dos campos de desconfianza mutua. 

2.- Causa circunstancial. Hay una saturación en la información que termina en desinformación. No sabemos distinguir la información viable de la que es falsa o intencionadamente sesgada.
3.- Causas históricas. Históricamente en nuestro país somos polarizantes: rojos o azules, en contra o a favor de los inmigrantes..

4.- Causas culturales o educativas:
- Pensar, razonar, discernir requiere un esfuerzo que no todos están dispuestos a realizar. Preferimos desentendernos, que otros piensen por nosotros…

-  Hemos aprendido a base de autoritarismos: “esto se hace porque yo lo mando”. Y así no hemos ejercitado el diálogo y nos cuesta mucho dialogar. 
5.- ¿Reconoces las situaciones de división y desencuentro en los espacios de tu vida cotidiana?

1.- Sí, en todos los sentidos. Nos cuesta vivir la diversidad. En el fondo, parece que nos gusta más la uniformidad, que todos sean como yo, crean lo que yo, piensen como yo...

2.- Si nos ponen en una situación de autoridad, responsabilidad o poder, tendemos a imponer nuestra visión y forma de hacer las cosas. Cuesta el trabajo en equipo
3.- Nos cuesta ponernos en el lugar del otro, aceptar a quienes son diferentes.

. 

4.- En la misma profesión nos sentirnos  “personadas descartadas” porque en ciertas cuestiones morales, al no tener la misma manera de pensar y de actuar, se crea el conflicto, la tensión, la falta de entendimiento…. p.e. la eutanasia.  
6.- ¿Cuáles son las necesidades más evidentes de diálogo de nuestra sociedad?
1.- Las situaciones descritas anteriormente están haciendo que la polarización sea cada vez mayor, más radicalizada, excluyente y separatista en todos los ámbitos de nuestra sociedad. Por eso se hace muy necesario el diálogo, el encuentro, la apertura al otro, la aceptación al diferente. Hay que abandonar las “líneas rojas” que, unos y otros nos marcamos, y que nos impiden dar pasos hacia el acercamiento.
2.- Necesitamos más formación y aprendizaje social sobre el respeto, el valor de la persona, la necesidad de caminar juntos, de estar en actitud de búsqueda del  bien común. 
3.- Al permitir el respeto a las opiniones diferentes, el diálogo se revela como una práctica útil y necesaria para la convivencia democrática que se traduce en la posibilidad concreta de encontrar puntos de acuerdo que permitan la coexistencia cooperativa de consenso y disenso. 
7.- ¿Cuáles son los signos de la polarización en la esfera pública? y ¿cómo afectan a las instituciones?

1.- Signos de polarización: 

- debate bronco, violencia, insultos, faltas de respeto, exclusión, guetos, persecución, pobreza, guerras, explotación, exposición denigrante en las redes sociales. Siempre es: “lo que hace mal el otro”. 

- Los medios de comunicación, de una línea u otra, que magnifican unos debates y silencian otros.

- Políticos y partidos políticos continuamente enfrentados, incapacitados para ponerse de acuerdo. 

2.- Hay una profunda crisis de valores: no se respeta a la familia ni a las instituciones, al profesor, al que viene de fuera… esto es lo que ha provocado la polarización en la sociedad. Ahora es el “todo vale”, el relativismo absoluto, 
3.- Todo esto está afectando a las personas y a las instituciones educativas-culturales, políticas, administrativas en que sirven menos al pueblo, no buscan el bien común, no se tienen presente a los empobrecidos. Son más burocráticas y menos humanas.  
4.- En la falta de credibilidad en las instituciones y de lejanía de ellas. C rece la sensación de que las instituciones no están para servir al pueblo, sino para atender los intereses de los poderosos. 

8.- ¿Participan los jóvenes de este clima de confrontación? ¿Cómo les afecta?

1.- Sí. Participan de todos los aspectos descritos para la sociedad en general: polarización política, cultural, económica... En los casos que no participan activamente, sí se sienten afectados.  

2.- Entre los propios jóvenes se producen diversas polarizaciones que tienen que ver con la economía, el estrato social, la procedencia, los centros de estudios … Cada cual queda incluido en un grupo, categoría, tribu, corriente y cada cual asume como propias las posiciones de su grupo..

3.- En las redes sociales es fácil descubrir que expresan animadversión, enfrentamiento, insultos, … replicando lo que ven en la sociedad adulta.

4.- Específicamente, como hemos analizado anteriormente, se ha agudizado la brecha generacional. La lógica diferencia entre distintas generaciones con relación a actitudes, valores y comportamientos, se está viendo incrementada debido a los grandes y rapidísimos cambios sociales, económicos, tecnológicos y culturales. 

9.- Subraya los signos de descarte en el diálogo (y sus causas) que se están dando en nuestra sociedad.
1.- “La cultura del descarte no respeta nada ni a  nadie: desde los animales a los seres humanos, e incluso al mismo Dios. De ahí nace la humanidad herida y continuamente dividida por tensiones y conflictos de todo tipo. Hay un tipo derechazo que nos afecta a todos, que nos lleva a no ver al prójimo como a un hermano al que acoger, sino a dejarlo fuera de nuestro horizonte personal de vida, a transformarlo más bien en un adversario, en un súbdito al que dominar.

Una cultura que rechaza al otro, que destruye los vínculos más íntimos y auténticos, acaba por deshacer y disgregar toda la sociedad y generar violencia y muerte Lo comprobamos lamentablemente en numeroso acontecimientos diarios” (Francisco, mensaje de la Paz , 8 diciembre, 2014). 

1.2.- UNA SOCIEDAD CON  SED DE DIÁLOGO Y DE SENTIDO. 
1.- ¿Qué reflexión te sugiere que el diálogo es una necesidad antropológica?
1.- Desde una visión antropológica el ser humano creado a imagen y semejanza de Dios, es un ser para la comunicación, la convivencia, la manifestación del amor. No somos seres aislados. Nuestra vocación es el diálogo, el entendimiento, la comunicación, la vida.

2.- Necesitamos, para crecer en humanización  y, por lo tanto, como personas, la comunicación, la convivencia, la relación, el diálogo y el consenso en todos los ámbitos de nuestra vida comenzando por lo personal y familiar para llegar a lo social y comunitario.  

2.- ¿Reconoces en algunas actitudes de la gente que te rodea la sed de diálogo y sentido?

1.- Todos somos conscientes de esta necesidad pero nos cuesta asegurar actitudes que favorezcan este clima y sentido, desde la familia, las relaciones, el trabajo. Los jóvenes y los adultos hablamos lenguajes diferentes. 
2.- Sí, pero cada vez hay menos espacios y tiempos de encuentro y de relación. La ciudad, por pequeña que sea, limita la  relación y no favorece el encuentro ni la convivencia. 

3.- Aparece, por una parte, la necesidad de a relación en los jóvenes, pero, por otra, observamos que se relacionan en sus propios ambientes y sólo con los que piensan igual.

4.- Sí, pero el propio sistema y la actual cultura dominante no está favoreciendo la búsqueda en común del sentido de la vida, el diálogo abierto, la comunicación. Cada día hay más deshumanización, se cuenta menos con la persona, prima lo eficaz, lo productivo, lo eficiente a costa de la persona y su dignidad. .
3.- ¿Qué factores podrían facilitar el diálogo?

1.- Una actitud positiva que se traduce en deseo de escuchar o querer escuchar. Deseo de participación intencional: implicación de los distintos interlocutores. Una actitud de empatía para comprender al otro. Y una actitud de permanencia: querer mantener la conversación. 
2.- El fomento de espacios de encuentros para compartir experiencias que mejoren la vida.
3.- Educación para el diálogo, necesitamos aprender a dialogar, a escuchar, a valorar al otro, a ponernos en la situación del otro, a caminar juntos. 
4.- En la medida en que la confrontación de ideas suele conducir al conflicto, necesitamos, en primer lugar, aceptar el conflicto como algo positivo, muy a menudo es la puerta de la justicia. Hay que aprender a no evitar el conflicto y a afrontarle de forma constructiva.

4.- Si tuvieras que promover iniciativas de diálogo o concordia, ¿por dónde empezarías?

1.- Primero hay que aprender a escuchar, escucharnos a nosotros mismos, entender lo que nos sucede, para después escuchar a los demás. Se debe estar dispuesto a escuchar.

2.- Los partidos políticos pueden contribuir mucho cuidando las formas del debate público, evitando la confrontación y promoviendo una cultura política que respete al otro y busque acuerdos. . 

.

3.- Los medios de comunicación que no deben trasladar a los ciudadanos la lógica binaria. Hacer un periodismo constructivo.

4.-En el ámbito educativo. Educar para el diálogo y aprender a escuchar.

5.- Individualmente, tenemos que despolitizar la mirada sobre la realidad.

6.- En la Iglesia, superar el dogmatismo, aceptar visiones diferentes.

5.- ¿Cómo puede impulsar la Iglesia el diálogo en la sociedad?

1.- Conscientes del mensaje que hemos recibido de: amor, de respeto, de aceptación y acogida, de comprensión, de perdón y misericordia, de tantos testimonios de maestros en la humildad, de tanta entrega y compromiso por el bien común y por el compromiso con los más pobres, tenemos que:

· Estar presentes en la vida y misión evangelizadora de la iglesia, participando activamente en nuestras comunidades parroquiales, en los grupos, Asociaciones y Movimientos de la Iglesia. 
· Manifestar una iglesia cercana, sencilla, atenta, que camina con todos y especialmente con los más pobres, que sabe escuchar, a la vez que proponer con sencillez el evangelio. .
· Ser testigos, en medio del mundo, de vivir nuestra fe unida a la vida en la familia, en los ambientes de trabajo, en nuestras relaciones sociales.  .  .

· Estar presentes y participando activamente en el campo de la política, de la cultura, de la economía, de la vida pública y social. 
· Como nos exhorta san Pablo (Ef 4, 1-6): “Comportaos como corresponde a la vocación a la que habéis sido llamados. Sed humildes, amables y pacientes. Soportaos lo unos a los otros con amor. Conservad mediante el vínculo de la paz, la unidad que es fruto del Espíritu”.
6.- ¿Puede ser la Iglesia sinodal una escuela de diálogo y para el diálogo?
1.- Puede y debe, porque: 

- Esa es su identidad, no sería la Iglesia de Jesucristo  si no camina con, si no asegura la actitud de escucha, de acogida, de acompañamiento, comprendiendo las dificultades y problemas del hombre y de la mujer de hoy.
- Ese es el mandato recibido: amar, perdonar, ser misericordia. Y este es el testimonio que dar ante el mundo.

- Por eso hay que superar el clericalismo, las estructuras piramidales, las posturas excluyentes, las actitudes prepotentes, conscientes de que esto no conduce nunca al diálogo.  
II.- CONDICIONES Y CRITERIOS PARA EL DIÁLOGO.

1.- ¿Compartes las condiciones y criterios para el diálogo del documento? ¿Crees que podemos incluir alguno más?

1.- Estando de acuerdo con el documento, creemos oportuno expresar algunos motivos y razones del diálogo, como previos a las condiciones. :

· Somos hijos de un mismo Padre. Somos hermanos, tenemos la misma dignidad.
· Buscamos la verdad junto a otros hombres y mujeres. Todos necesitamos la verdad, Ninguno tenemos la verdad. Entre todos podemos construir la verdad.
· El diálogo es indispensable para construir el futuro. Convencimiento personal y colectivo y comunitario.
· La evangelización implica un camino de diálogo. En el caminar diario necesitamos encontrarnos, salir al encuentro los unos de los otros, coincidir en el camino, escuchar y dialogar sobre lo que nos ocurre en ese caminar, sabiendo que el Señor acompaña nuestro camino y que le reconoceremos “al partir el pan”.
2.- Del mismo modo, desde la Doctrina Social de la iglesia, añadimos las siguientes condiciones:

- La Verdad como fundamento del diálogo. Búsqueda de la verdad que entre todos tenemos que asegurar.

- La Justicia como medida y fundamento. Ante una sociedad y sistema económico, cultural y político que favorece, día a día más, la injusticia, la desigualdad, la marginación y exclusión social. 

- La Caridad como fuerza impulsora de la dignidad sagrada de la persona y de su vida. 

- La Libertad como hábito normal para construir la sociedad y el futuro. Creados a “imagen y semejanza de Dios”, tenemos que ejercer nuestras capacidades de la responsabilidad y de la libertad para construir el Reino.   

3.- Al criterio que aparece en el documento, sobre la capacidad de escucha, añadimos las siguientes exigencias de ese criterio:
- Apertura y acogida. Cada uno exponga sus puntos de vista, pero que escuche también  la exposición de la situación del otro. 
- Acoger la diferencia y a especificidad del otro.

- Búsqueda de aquello que ha sido y es común a los hombres:

- Aún en medio de tensiones, oposiciones, conflictos.

-  Voluntad de servicio a todas las fórmulas de negociación, mediación, arbitraje..

- Esforzarse para que los factores de acercamiento prevalezcan sobre los de división y odio…

4.- Vivimos en una sociedad donde todo es muy precipitado, no hay tiempo para el diálogo. El diálogo es algo que necesita tiempo y respeto por el otro. También tiene que ser un diálogo personal, con contacto, no sólo por las redes sociales. Sólo miramos el tiempo para producir económicamente y entendemos que el diálogo, es una forma de perder el tiempo.

5.- La empatía, ponerse en lugar del otro y valorar a la persona. 
6.- Ser capaz de renunciar a los propios intereses para conseguir el bien común.
7.- Trabajar con información verdadera, contrastada, para evitar todo tipo de bulo. .

.

2.- ¿Habría algún criterio más determinante para promover el diálogo social, político y cultural? ¿Por dónde empezarías en tus ambientes?

1.- Sí. Hay que ser conscientes de que vivimos en una sociedad en la que se proclaman ciertos derechos individuales que van en contra de los derechos humanos. A la vez, hay mucha falta de formación para poder asumir, con claridad y respeto, el diálogo sobre ciertas cuestiones con repercusiones sociales, políticas, culturales…. 

2.- Hay que partir de que el conflicto es algo natural y necesario, que siempre va a existir en las relaciones humanas y que lo tenemos que superar con un diálogo efectivo y eficaz. 
3.- Las condiciones entre otras, serían: aceptar que hay otras opiniones diferentes, que podemos estar equivocados, empatía; asertividad; escucha activa que muestre el interés por lo que el otro tiene que decir, utilizar el diálogo como método de aprendizaje y utilizar la pregunta más que el consejo.
4.- Renunciar a la violencia que no soluciona nada. No tiene sentido querer imponer mi forma de pensar a la fuerza.

5.- Para dialogar, tenemos que partir de lo que nos une. Aunque somos distintos, tenemos muchas cosas que nos unen. Esta es la base del diálogo.

6.- Importancia de los procesos que favorecen el diálogo: 

- Necesidad de pararse, sentarse, hacer silencios, escuchar, sin tiempo.
- Tener información contrastada y verdadera. A este respecto, tenemos demasiada información que no sabemos gestionar ni verificar. 
- Tener en cuenta que la gente está muy aislada, con actitudes cerradas, en posiciones de resistencia, no de acogida.

3.- ¿Crees que la iglesia pone en práctica estos criterios para su presencia en la vida pública?

1.- La Iglesia dispone de documentos, cartas pastorales, homilías, reflexiones, comunicados etc, donde todo lo anterior lo tiene muy claro, pero en la práctica hace otra cosa. Participamos de la resistencia y dificultades para estar abiertos al diálogo tanto al interior de la iglesia, como en la relación con la sociedad, con el mundo.  
2.-Como cristianos, es decir, como Iglesia, nos cuesta manejar bien estos dos conceptos, siendo verdad que poseemos la VERDAD que es Jesucristo, sin embargo nos cuesta ofrecerle, anunciarle, presentarle…Tendemos más a la obligatoriedad, la imposición, el autoritarismo, y desde ahí no puede haber diálogo, comunicación, apertura al otro.
3.- Al contrario de Jesús son los dos discípulos de Emaús, a nosotros, a la Iglesia, la cuesta caminar con personas, grupos, asociaciones, partidos, etc. porque:

· No sabemos acompañar, ponernos a su nivel, en su caminar diario de dudas y dificultades, de fracasos y desalientos.

· No sabemos “oir y, menos, escuchar”  el relato de su historia de sentirse engañados, nos cuesta aceptar sus críticas, sus denuncias “nosotros esperábamos…”.   ..

· No tenemos paciencia para asumir estos procesos y, en seguida, nos imponemos con nuestra doctrina.
4.- ¿Cuáles son los rasgos más importantes del diálogo en el objetivo del bien común?

1.- La búsqueda de la justicia para todos, especialmente, para los más empobrecidos.  
2.- Integrar en el concepto del Bien Común la dimensión ecológica, el cuidado de la Casa Común.

3.- Construir un modelo de sociedad que ponga en el centro los CUIDADOS. Pasar del concepto de CIUDADANÍA  al de CUIDADANÍA, que pone en el centro los cuidados, la solidaridad y la protección de todos y de todo.
4. Hay que esforzarse por el cambio de este sistema económico que mata, excluye, contamina, produce las guerras, por otro modelo económico que se preocupa de cuidado de la persona, a la que pone en el centro,  y por la casa común. 

5.- Muchas veces no se afronta el diálogo por miedo al conflicto. El conflicto es algo que hay que provocar para que se dé la justicia, para asegurar el bien común, sobre todo, en las situaciones de injusticia social. Se trata de defender la dignidad de la persona humana y sus derechos. .

6.- Otro rasgo importante es el actual descarte a tantas personas que el sistema actual está produciendo. El diálogo auténtico no excluye, ni hiere, es respetuoso y tiene en cuenta a los más empobrecidos y descartados. 

4.- Un diálogo orientado a la búsqueda del bien común, tiene que tener en cuenta el Evangelio, la Doctrina Social de la Iglesia y los Derechos Humanos.

5.- Tal como ha subrayado el pensamiento social de la Iglesia, el diálogo se alimenta también de silencios y sufrimientos, y de experiencias que viven dicha situación (Fratelli tutti, 50). ¿Podemos destacar situaciones y personas que están construyendo este diálogo en estas circunstancias?

1.- Son muchos los testimonios de creyentes que .desde el día a día, desde el trabajo, desde el compromiso de encarnación en los ambientes, en barriadas de nuestras ciudades y pueblos, en pequeñas comunidades y grupos, en movimientos de la Iglesia y en parroquias están construyendo puentes de diálogo, favorecen la convivencia, aseguran la participación ciudadana a través de Asociaciones de Vecinos, de Refugiados Políticos, de Inmigrantes, de Plataformas de Parados, 

2.- Somos conscientes de que la encarnación en estos ambientes culturales, en estos territorios y con estos colectivos…, necesita procesos lentos de acompañamiento, de formación, de silencio y oración para interiorizar lo vivido, con sus luces y sombras, que no siempre son fáciles de asegurar y que, además, sufren como añadido la incomprensión, la falta de compromiso social, la carencia de ayudas por parte de las instituciones sociales, administrativas y políticas y sindicales.

3.- Esta realidad se está llevando a cabo en muchas Diócesis y Parroquias que están implicadas en procesos educativos y evangelizadores, en proyectos de animación comunitaria, en acompañamiento a tantos colectivos de personas descartadas. 
4.- Este proceso se ha abierto en la Iglesia universal con la celebración del Sínodo sobre la Sinodalidad.

5.- Este proceso de diálogo, también, se está asegurando, como hemos indicado,  por muchos laicos  que tienen su presencia, participación y compromiso en organizaciones políticas, sindicales, económicas, culturales.    
III.- ÁMBITOS Y ESPACIOS PARA EL DIÁLOGO.

1.- ¿Qué ámbitos y espacios añadirías a los señalados? ¿Crees que falta algún ámbito social, cultural o teológico que mereciera la pena reseñar?

1.- Estamos de acuerdo, como aparece en el documento, que en todos los ámbitos de la vida en los que desarrollamos nuestras relaciones son ámbitos en os que necesitamos desarrollar el diálogo. 

2.- Señalamos, entre otros, algunos que nos parecen no quedan bien reflejados en el documento:

2.1.- El ámbito del campo laboral. En nuestra sociedad, el trabajo juega un papel fundamental y decisivo en la vida personal, familiar y social. Cuando el trabajo y sus condiciones se ven profundamente deteriorados, como está ocurriendo en estos momentos, toda a vida personal, familiar y social se ve afectada negativamente. Somos conscientes de que “el trabajo ocupa el centro mismo de la cuestión social” y “es una clave, quizá la clave esencial de toda la cuestión social” (GS 38. LE 3).     
2.2.- El ámbito del desarrollo. Con el Papa, san Pablo VI, en su encíclica Populorum Progressio, señalamos este ámbito como fundamental y no explicitado suficientemente..

2.3.- El ámbito intergeneracional. No hay un diálogo entre mayores y jóvenes. A veces lo impiden los prejuicios. Hay experiencias de que cuando existe resulta enriquecedor. Experiencia de un colegio público donde van a clase mayores y niños-adolescentes, la convivencia cambia radicalmente, el comportamiento de los chavales, el rendimiento escolar…
2.- ¿Qué ámbitos y procesos consideras más relevantes para fomentar la cultura del encuentro?

1.- En el ámbito laboral. 

2.- En el ámbito de la paz. 

3.- Creemos que en todos lo ya dichos. Puede parecer que el ámbito político es ahora el más urgente por el momento de crispación  y el riesgo de socavar la democracia, o el desarrollo de una economía social que repare la polarización existente, pero como no avancemos en los otros ámbitos, difícilmente se va a producir cambios sólidos y duraderos. 

3.- ¿Por dónde deberíamos empezar en las parroquias, movimientos y comunidades cristianas? ¿Todos deberíamos empezar por el mismo ámbito?

1.- Los ámbitos de los pobres y descartados, del trabajo, de los jóvenes, de la presencia y participación de los laicos en la vida pública, son  algunos ámbitos, como venimos diciendo, que deberían ser transversales en la tarea evangelizadora y misionera de nuestras parroquias, grupos, movimientos y asociaciones eclesiales.

2.- Hay que asegurar en cada Parroquia el Consejo Pastoral Parroquial y las Asambleas Parroquiales, para que la vida de la parroquia se desarrolle entre todos, tomando decisiones conjuntas, coordinando la tarea misionera y evangelizadora, favoreciendo la escucha  y la responsabilidad de los laicos, suprimiendo el actual clericalismo. 

3.- Asegurar Planes de Formación Permanente para sacerdotes y laicos, en  las Diócesis y en las parroquias. La experiencia de la Escuela de Agentes de Pastoral ha sido un buen instrumento en este sentido.  

4.- La Presencia y Participación en la vida política y sindical. Hay que preparar a los cristianos para que asuman su militancia, acompañados por grupos de apoyo que les escuchen, ayuden y orienten. Que no se vean solos en esta tarea.

4.- ¿Qué le pediríamos y que aportaríamos al diálogo político para lograr una convivencia constructiva del bien común?

1.- En el plano individual hay que hacer esfuerzos por asegurar en nuestras conversaciones familiares, con amigos y compañeros…, opinar desde la mesura, con posturas informadas y reflexionadas, no haciendo crítica despectiva, destructiva y negativa. Hay que subrayar lo positivo, denunciando lo que está haciendo daño a la sociedad.

2.-  Referente a la participación en las redes sociales, no dar cobertura ni promover la difusión de comentarios irrespetuosos, posturas radicales, mentiras, bulos.

3.- Valorar los gestos de acuerdos y consensos entre formaciones políticas diferentes y todas aquellas políticas que se esfuerzan por el bien común. 

4.- A los partidos políticos que se centraran en la problemática actual, velaran por la igualdad y la dignidad de la persona y tuvieran especialmente presente en sus decisiones a los empobrecidos de nuestra sociedad.

5.- ¿Cambiarías el orden que propone el documento? ¿Por dónde deberíamos comenzar? En tu vida cotidiana y espacios de proximidad, ¿qué consideras prioritario? ¿Coincidirías con tus amigos, tu familia y tu parroquia?...

Creemos que las respuestas que hemos dado a la pregunta 3, es suficiente y no añadimos más. Aunque es verdad que está respondida desde la realidad parroquial, pensamos que lo que ahí aportamos, como actitudes y criterios: los pobres, la participación y la colaboración, el trabajo en común, la formación y la presencia, participación y compromiso en la sociedad…, son aplicables  perfectamente a todos los ámbitos de nuestra vida personal y comunitaria. 

6.- Desde nuestra identidad cristiana, ¿qué pasos deberíamos impulsar, junto con otros cristianos, para testimoniar juntos el amor de Cristo hacia el prójimo y defender la dignidad inviolable de toda persona?

1.- El trabajar más unidos en la Iglesia, a pesar de las diferentes sensibilidades, en favor del  bien común y de los más pobres, concretando espacios de comunicación y encuentros entre los distintos grupos, Movimientos y Asociaciones eclesiales para hacer verdad el Reino de Dios que consiste en la Justicia, la Paz, el Amor, poniendo siempre en el centro a la persona y sui sagrada dignidad..

2.- Potenciar, en nuestras respectivas comunidades parroquiales, la formación sobre 
la Doctrina Social de la iglesia y en concreto, sobre la Dimensión Social y Política de la fe, para educar en la presencia y participación de los cristianos en la vida pública y para hacerlo desde los criterios del evangelio.

3.- Valorar el trabajo realizado por tantos militantes cristianos que, presentes en las organizaciones políticas y sindicales, velan por los derechos de los pobres, luchan por la justicia y se comprometen en la transformación de una sociedad más justa y fraterna.  

4.- Que todas las Parroquias asuman la tarea de Cáritas, que es la misma Iglesia, cuidando del prójimo, trabajando por la justicia y por la dignidad de las personas. 

7.- ¿Qué espacios de diálogo eclesial debemos apoyar para fortalecer nuestras comunidades y construir nuevas estrategias de evangelización?

1.- Muy importante en las parroquias es utilizar lo que ya hay para favorecer el diálogo, como son los Consejos Pastorales, de Asuntos económicos, los grupos, Asociaciones y Movimientos, las Asambleas Parroquiales. Todavía no se potencian estos cauces en muchas de nuestras parroquias. 
2.- Partiendo de los distintos grupos parroquiales y teniendo en cuenta la triple comunión de bienes, dones y vida, organizar encuentros donde se puedan intercambiar puntos de vista y acciones que nos hagan tener una visión global de los objetivos por los que trabajamos. 

3.- Potenciar en la Formación Permanente y en los encuentros parroquiales, el Magisterio del Papa Francisco que permanentemente nos invita a caminar juntos, ser Iglesia en salida, acompañar a tantos que se encuentran en los márgenes, que son descartados por el actual sistema.

4.- Elaborar Planes Diocesanos y Arciprestales donde se concreten procesos que lleven a trabajar comunitariamente, a partir de la realidad, a acompañar la 
vida de tantos hermanos que sufren, a presentar a un Dios y Padre que nos ama, nos cuida, nos perdona. 

5.- Trabajar para conseguir objetivos comunes. Cuando actuamos como grupo y se persigue el bien común hay que tener presente que, en algún momento, puede que tengamos que sacrificar y/o llevar a un segundo plano los objetivos individuales para conseguir los objetivos del grupo.
8.- ¿Cómo construir, desde el punto de vista educativo y cultural, propuestas de justicia, paz, bien común y ciudadano integral de la creación?

1.- Empezando por los espacios que más directamente nos competen como Iglesia: procesos catequéticos, de evangelización, educativos y formativos de nuestros Movimientos, la formación de adultos, donde se reflexione sobre la justicia social, la paz, las migraciones, la pobreza y la marginación, la ecología…
2.- En nuestros centros de trabajo y profesiones educativas, dando a conocer las actividades, proyectos, campañas de sensibilización.

3.- Participando en la vida social, cultural, asociativa… aportando desde nuestra visión de creyente, con una mentalidad abierta, que potencie todas las iniciativas con un objetivo de solidaridad y denuncia social.

4.- Colaborando con todas aquellas iniciativas enmarcadas en el “bien común”, todo tipo de acción solidaria, de denuncia social, de protección de los más desfavorecidos, de defensa de los derechos humanos y sociales. 

5.- Trabajando en red con Movimientos y Asociaciones, católicas o no, religiosas o no, afines a los valores del Evangelio.

Jaime Terrón.

Secretario.

